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Ourtarea»»—DI nie«, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—ÍSí-triacMí, tres meses, 7'50 id —jfxíraa-
eio, tres meses, ir25 ii.—La suscrición empezar* i contarse oesde I.* y 16 de cada mes. 

IfúmeróM $neItoB 15 eéntimos 

El pago será siempre 
5. A. Lorstte, i-ue 
Mr. C. 166.-
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pre adelantado y en ruetAüoo 4 letras de fácil «obrt.-CgrrMptnsal»* 
0»umart,n^6 Mf J Joues FaubourgMontmarlrt, 3 I , T su L.iídrts, F 

_ „ _ , Airii¡ni8tf>dor, D. Emilio iBmnido Lóptg. 

LAS SnSCRXCÍONÉs, Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSlVAkENTEEN LA HBJJACCWH Y ADMUmT^AmON, MA¥as é'd. 

MI Para 
FlsütSfeiit, 

J u é i r e s e N o v l e p i b r ^ 1893, 
• I lililí • I l l i l ¿ t i . i é« i f c i i iÉ»MMMMMMM» 

CIENCtA PARA TODOS. 

L a o u r a p i ó n d o l a t u b e r c u l o s i s . 

La lísis, con ó sin tubérculos, es la gran 
plaga de las sociedades modernas. La$ gen 
les se asustan de la viruela, del cólera, del 
tifus, de la fiebre amarilla y consideran 
con indiferencia, bija de la ignoranci» más 
supina, la consunción de los organismos 
humanos. Nace ésta de la vida sedentaria 
de ciudad sin aire, sin luz, sin movimien­
to y sin alimentos sanos, vida que atrofia 
todas las energías físicas y con ellas las 
energías morales. Esa vida engendra en el 
cuerpo la tendencia á la consunción bajo 
las formas de anemia, escrófula, raquitis, 
tisis, f en el alma la tendencia á todo géori» 
ro de deformidades que se traducen en 
afición al robo, intuía del suicidio, pérdida 
del sentimiento de familia, relajación de 
todas las ideas y de lodos los sentimien­
tos, rfum«nto do la criminalidad y de la 
locura. 

El mundo moderno parece destinado k 
morir como el' mundo antiguo. Los sínto­
mas son los mismos: acumulación de la 
prof)¡edad en pdcfas manos, disrtfiiíiución de 
la población rural y aumento de la Urbana 
por iá ihmigi-acióti de la gente del cam­
po i la ciudad, y descenso dú la natali­
dad. ¿Por qué' no ha de ser igual el pro 
ttóstico? 

Los tubérculos matan más seres huma­
nos que «I bacilus del cólera y el de la vi­
ruela juntos. Por eso los hotnbres de cien­
cia del mundo entero tienen la mirada 
fijj enlosttxperiraenlos queen su labora­
torio de KIosterstrasse (Berlín) verifica mi 
sápieolísimo colega el doctor Koch. 

» • 

Tuvimos la primera noticia oficial de 
eitos experimentos en el Coegreso médico 
de Berlín. Pero al sigilo eu qu& prosiguen 
sus trabajos no ha permitido i nadie co 
Qocerlos detalladamente. Pur eso voy á 
limtlarrae hoy & traducir á mis queridos 
lectores algunas versiones que acerca del 
particular encuetílro en periódicos ex'.ran-
jeros, señaladamente en Le Fígaro. 

En Iá'esduela oficial dirigida por Koch 
hay muchos nrvédicos jóvenes, distinguidos 
to4os ellos. L«<sirven de ayudantes, pero 
no en lo relativo á sus actuales experimen­
tos. 0é éstos se hafllan probablemente tan 
ignorantes eome yo mismo. En Ia< sección 
del laboratorio donde se verifican, sólo 
ei>tran Koch,su yerno y un criado de abso­
luta confianza. Se desconocen, hasta las 
sustanciasde que principalmente se sirven. 
Koch dice que no quiere que por indiscre-
uióu docualquíer iniciado, su descubrí-
nuento caiga en poder de farmacéuticos 
que poreraplearlo premáturamettle podrían 
ocar^ear no pocos males á la humani­
dad. . 

En el piso bajo de] laboratorio y junto 
^ Un pequeño patio, están los conejbí de 
íodiasenlosquese haceri los experimentos. 
% fada cajón hay un cartclilo en el que 
consta el número de animales encerrados 
' a fe;;ha en que se comenzó áexperimon­

dar en ellos. Parece que muchos han muer­
do, pues alguno da esos cajones contenía 
nace poco seis inquilinos de los que actual­

mente só!o quedan tres Probablament» 
Koch ha encerrado juntos animales ino­
culados y otros por inocular, debiendo la 
enfermedad seguir en estos últimos su 
marcha natural. 

Esta baja en el ni'imero de habitantes de 
las conejeras, debe ser la causa dn los ru­
mores relativos á la ineficacia del remedio 
d« Kocli, rumores que han circuí do bas­
tante. Si hemos de creer posteriores noti­
cias, precisamente este dalo prueba lo con­
trario. 

Lo único positivo que pueda comunicar 
á los lectores, es que el sabio alemán con­
sidera terminados ios experimentus y que 
se cree seguro del éxito, tan seguro, que ha 
ofrecido al hospital do Caridad de Berlín 
aplicar el nuevo tratamiento á los tu­
berculosos y á los enfermos que en él se 
hallm. 

Hasta aquí se había negado siempre á 
aplicarlo á nigúo serhumano. EUo prueba 
su confianza en el éxito. 

Estamos por lo tanto en el período 
de aplicación de este hermoso descubri­
miento. 

¿En qué consiste al remedio de K ch? 
Claro es que nadie lo sabe á punto fijo, ni 
inucho menos. Creen los que presumen 
haber penetrado un poco en el misterio del 
laboratorio de Kloslersirasse, que se trata 
de la inoculación de una sustancia que 
mata el microbio de la tuberculosis sin 
perjudicar lo más mínimo el organismo. 

Koch afii ma que el éxito es seguro y que 
será inmediato. Hay qu« creerle, porque 
Koch es hombre s«rio. Además, con objeto 

^ e inspirar confianza absoluta al mundo 
médico, acaba de dar cuenta d';tallada de 
todos los reiultados de sus trabajos á una 
comisión de sabios alemanes, b^go palabra 
de guardar el más absoluto secreto. 

Los periódicos alemanes lejos de cometer 
la insigue ridiculez, tantas veces vista en 
España, de proclamar á su compatriota el 
primer sabio del mundo y del siglo, guardan 
todavía cierta actitud reservada y circuus 
peda que aquí sería tachada de envidiosa 
y antipatriótica por la multitud de periodi-
quitos indoctos y p.trjaiichines de poca y de 
muchacircúlacióii, que se dedi-^an á hablar 
de ligero acerca de lodo lema que les parece 
explotable. 

¡Quieren ustedes saber la causa de la 
actitud de la prerisa alemana? E". muy sen­
cilla. El doctor Koch no ha lerminndo to-

' davla sus experimentos, y aunque proba 
blemeule no se refieren éstos sino á (>ro-
blemas enlazados con el que acaba de 

' resolver, tos periódicosde supais no quieren 
< exponerse á lo que en España llamamos 
^ una p!aucha. 

Haceii bien. 
Una cosa es el patriotismo y la 5ÍmpI<.za 

I es otra cosa. 
I D'r 0¿. 

iHUESO Y CENIZA! 
Conocidas las opitíióiSes de .lulítí'Sítnón, 

' Emilio Zohi, e! padî ií Ja'iiínio, Di/üáet, XtiiáAa-
Mo Sylvestre, Leconle de Lisie, Cladel, Sar-
dou, Cappéc, Sarcey y Bornier, acerca del 
procedimiento de enterrar los cadáveres y 

sobre el método moderno de Ja incineración. 
El Libjeral, ha querido averiguar también las 
opiuiones en el mismo asunto, de importantes 
personalidades madrileñas 

. ¿Son auténticas las opiniones que á renglón 
seguido vamos á trascribir? 

Creemos que si, á menos que en el teléfono 
(porque hemos hecho por teléfono nuestras 
interviews) hayan ocurrido cruces engañosos, 
y á menos que se hayan equivocado asimismo 
los liiquígrofos encargados de recoger estas 
conferencias, ó confidencias, por mejor de­
cir. 

Conste, pues, que si h ly algún error en la 
trascripción, presentamos de antemano nues­
tras más cumplidas excusas á las personas 
que no encuentren la trascripción muy á su 
gusto. 

¿Qué es eso de si prefiero ser enterrado 
ó ser reducido á cenizas, cuando me mue­
ra? 

La pregunta me parece en alto grado im­
pertinente. 

¿Qué es eso de suponer que yo puedo mo­
rirme? 

lYo soy inmorlall 
A, Cánovas del Castillo. 

A mí lo mismo me dá uaa cosa que otra: 
pero lo qun pienso decir en mis «Memorias 
de un empresario> es que un entierro es mu­
cho m^s teatral que una incineración. 

Políticos, artistas, autores, señoras del 
cuerpo decoros... ¡preferid las tablas, hasta 
en los ataúdes! 

Felipe Ducazcal. 

Mis doctrinas me apandan enterrar á los 
muertos... y quemar á los viyos. 

Ramón Nocedal. 
CAMPEÓN OE LA IGLESIA. 

¿No decís que soy tan ñí'>? 
Pues, después de muerto, quemadme. 
Así me veréis alguna vez entrar en calor 

F. Silvela 

Para la agricultura, lo más conveniente 
son los enterramientos. 

Germán Gatnazo. 

Ni enterrado, ni incinerado. 
Dentro de treinta ó cuarenta años se habrán 

inventado métodos más de mi gusto, y en­
tonces... hablaremos. 

Andris Borrego. 

Yo preferiría ser enterrado, pero, ¿habrá 
en toda la Península tierra bastante para mi 
cuerpo? 

Vital Aza. 

Cremación... C'emación .. 
Parece eso cosa de confitería. 
Si lo fuera, oieed que yo la defendería con 

entusiasmo. 
Cremación... Cremación... 
jSe relame uno de gastol 

S'.'lforeí. 

^. H i i í a o r a d a 
Atmgue ni me di.vierlen ni me aterran 

estos problemas «ranos, 
me permito decir; Sino meeniieitan... 
|vnn á morirse de hambre los gusanos! 

Ramón de Campoamor. 

La cuestión^sláei^.qn^.la cjrfwjacióî  ó '¡»-S. 
inhumación se bugiin con sujeción estricta á 
las reglas del arle. 

La iuhumación es la conserva. La crema­
ción, el roti. 

Hay muy buenas conservas j muy bueno» 
asados. 

Gastrónomos, {eligid^ SÍ {iddtlsi 
Á. Lhatd^, 

Que meentierrea, f«ro eon una batuta ea 
la mano derecha, para impedir que ld#óiga­
les se vayan por los cerrosde übeda, cüiildo 
loquen la trompeta deljuicio fiijal. 

Fi'anciseo A.^Barbieí'i. 

Antes de irníe.áZjiFiígOM,.idebo complacer 
á u.>iedes, y manifestarles que los dos siste­
mas que se di.sputarj lioy los despojos huma­
nos tknen iguales ventajas é incOnvaaiéni-es .. 
en tiempo (de el^cioaes. ¡ 

Sin embargo,'como me hallo abdra en la 
aposición, mis simpatías están fM>r la creni'M-
ción de ios cadáveres. 

¿Porqué? , • . , . . . « , 
Porqoe con «lia no podrár el Gobíeria le« 

vantar Lázaros. i . 
Prémde*M. Sagá^ 

¿QueflQar ó s^pultat̂  el co^epo iiartet 
¿o^ál sistema es raajotT u 

¡CoiAl)atai80Siel,fríO:4le lainncrte 
por medio del calor! . 

tG>Náñet ie Á*ci. 

No aciertoí.á;.£r#dacir si.i^a kilMHMttós 
está llamada á sufrir una lents^ perO--cáitÍ! 
nua desaparición áiet culto continente eur«o 
peo, pero seria altiaimaié lamentable i|ue sa 
.propaga."^ el iniKlier«Oi«ia(enat^ la*iacitteifa-
ci4n, porque ñ^es oiartOi y esiéplwametate 
ati^riguado'^* lMi«e«M«A Miiefwrpo harina-
no soi(,pomplet«neai« btaiieas^)«at« Mori l la 
•n contra de la veneranda j iradtoMtal «o-
ción del kilo. i 

El Vizconde de Oumij^ 6r4Mde. 

No se dice.eremaüián, ma^ifumoasón. 
ifamtbl Gtmétt. 

¥? tengo dicho, deíacuerdq con Emj4lo de 
Giraidin, que una d«las cosas piiincipaleS'eB 
que debe pensar «un hombre es en preparar­
se uabuenientierro. 

Estay, noiobsiaate, dispuesto á vamar de 
parecer, si se me demuestra que ana buesa 
incineración... es más lucida 

>E. CasUlar. 

Nosesloy por la iaaineraoióff^'Bipor el en* 
lerramiento. , . •• ^ „ <w 

> iQue mij pM^ft e«"<ti«oliot «NatroMÍe ir» 
f r a s c o ! ' , • . . . ( >̂ ' ^^Í Í^Í Í ' 

Antotti0M,»tmm. 

Di^ CSmoFaibié: yo, .ni quenado, 
ni^nl^rradoi Pi^tiaro aernooraiiio. 
Sírvanse á q^uen lo quiera mis despojos... 

, ly qué me irufen vivol 
Mmiamde Gavia. 

" El Liberal :,«. « .^-«.n 

Soinción á la chalada inserta en il ofittéNi 
anterior: , . ' Í¡ . 

i CERCADO 

que sé llama pvÉmái>t«iéta, 
d o s príxaai arrél^mie altiva 

^̂ j y.ubíC^edii ¿«iW al̂ «erh)- ; • . . . « 
^ ^ye esideAr«*flfirtoLai;AosftriM« 

por el nombre y por lo bella. 
Tomás. 

U solución en el número próximo. 
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